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P R O F U N D A CONTROVERSIA 
^ N D A M O S ya a una distancia de once 

días del ciclón y aún hay amplias zonas 
de la Urbe completamente a obscuras. 

Se advierte, por ello, que la poderosa 
"Compañía Cubana de Electricidad", lleva 
una marcha de tortuga en el empeño de 
restablecer el servicio, que dicho sea de pa-
sada, cobra con rigurosa, inapel »ble pun» 
tualidad y esmero, a sus suscriptores. 

A este paso, corremos el peligro de que 
sorprenda el terrible día del juicio final en 
tinieblas ¡ que el Sumo Hacedor y sus san-
tos fiscales tengan que examinar las notaí 
sumariales de nuestros pecados terrenales 
a la débil, mortecina llama de una velita de 
Santa Teiesa, que en esto ha sido muy pre-
visora, o de uno de esos sólidos "trabucos" 
que tan grande demanda han tenido en el 
mercado en estos días post^ciclónicos. 

El trance tiene, desde luego, sus ventajas 
y sus inconvenientes. Pueden ser condena-
dos a los fuegos eternos del infierno no po-
cos inocentes, mientras que verdaderos, in-
corregibles pecadores, es factible que esca-
pen a las severas sanciones de la justa jus-
ticia del más allá y que entren en el paraí-
so de contrabando... 

Los críticos parciales, que nunca esca-
sean, andan por ahí echando peste contra 
la »'Compañía Cubana de Electricidad". Se 
le acusa de negligencia. Se la- reprocha, so-
bre todo, su falta de previsión. Se dice: 
"Ab, si los cables hubiesen estado soterra-
dos como manda la ley, ¡qué delicia 1 No 
andaríamos ahora tropezando los unos con 
los otros en las calles obscuras de la capital 
y las industrias y los comercios y los par-
ticulares, no hubiesen sufrido perjuicio al-
guno- en sus negocios". "¡Qué se obligue a 
la Compañía a soterrar los cables, no sea 
cosa que el próximo ciclón nos coja, como 
éste — y en este punto— empinando papa-
lotes o mirando para el "tiovivo"! 

Pero contra ese criterio, que parece a 
simple Vista razonable, se alzan las vuces, 
muy respetables y dignas de tomarse en 
consideración de los carteristas, de los ra-
teros y rascabuchadores. Esta numerosísi-
ma y activa capa de la ciudadanía, que 
presta un servicio útil a la colectividad, 
puesto que a sus expensas viven los cuerpos 
de policía, los tribunales y los empresarios -
cinematográficos, ven en la penumbra de 
ciertos rincones habaneros algo así como 
una merced que Ies hace el Altísimo me-
diante la Compañía Cubana de Electrici-
dad. 
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No se quejan, pues, del mal servicio de 
la empresa. Antes bien, lo aplauden y 
arremeten en cambio contra aquello* qua 
39 esfuerzan porque las cosas se arreglen 
de tal modo que si en el día de mañana, 
por desgracia, nos hace la visita otro ci-
cloncito, no tengamos que acudir de nuevo, 
presurosos y angustiados, a las velitaa de 
Santa Teresa. 

¡Pamplinas, amigos, pamplinas! Ese afán 
estúpido de modernizarlo todo, de calcu-
larlo todo, de preverlo todo, nos conducirá 
irremediablemente-a la ruina. Nada hay tan 
propicio a la meditación profunda y re» 
piosada, como la penumbra. Nada tan apro-
piado para los dulces transportes del amor, 
como el claro obsburo. Un pellizco en la 
noche pasa inadvertido, salvo para aquella 
que lo recib,g, mientras que en la claridad 
d l̂ dia o bajo el calor sofocante de un bom-
billo de cincuenta bujías, puede provocar 
una catástrofe. ¡Qué fácilmente se extrae 
una cartera en las tinieblas y cuán difícil-
resulta entonces la identificación del car-
terista!. . 

La luz eléctrica ha venido, por otra par-
te, a desarraigar muy viejas y sanas cos-
tumbres populares. Nuestros bisabuelos se 
acostaban temprano, al anochecer, y eran 
por ello mucho más robustos y saludables 
que nosotros y más prolíficos. La familia 
humana crecía con la celer.dad del rayo y 
u nadie se le ocurría la idea estrafalaria de 
celebrar un desafío de pelota por la noche. 

"De noche —dice un antiguo refrán—» 
todos los gatos son pardos" ¡Gran nivela-
dora de los hombres, es la noche, suprema 
deidad de la justicia verdadera! En la obs-
curidad, los hombres se guían por instin« 
to y el instinto del hombre es infalible". 

Así razonan, poco más o menos, los de-
fensores de la Compañía Cubana de Elec-
tricidad. Son esos, como habrán advertido 
nuestros lectores, argumentos filosóficos, 
morales y prácticos, que no pueden ser 
echados en saco roto. Frente a ellos, nos 
encontramos perplejos, indecisos. ¿Qué 
partido tomar en este caso? ¿Debemos re-
comendar que sean soterrados los cablea 
eléctricos o aconsejaremos que se dejen co-
«no están ahora? ¿Debemos propugnar que 
«e dé corriente cuanto antes a los barrios 
que se hallan todavía en tinieblas o, por el 
contrario, exigir que siga la gallina con sil 
pepita? 

¿Qué hacer en esta controversia entre 
los criticones de la Compañía Cubana de 
Electricidad, que son los partidarios de la 
luz y los defensores de esa compañía que 
están por las tinieblas? 

Según la biblia en el principio del mun-
do el Supremo Hacedor, dijo: "Hágase la 
l u z " . . . y la luz se hizo. ¿Sería posible con-
seguir que le pasara un recadito a tos ge-
rentes de la Compañía Cubana de Electri-
cidad? 

Mucho nos tememos, sin embargo, que 
sea ese un milagro más difícil de lograr qu* 
el de los panes y los peces. ¿Hasta cuándo 
entonces? 

ESMERIL. 


